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Encuentro de escritores

Marco López Aballay, Escritor

culturadiaguita@gmail.com

En el mes de enero del
2019 se desarrolló el Primer
Encuentro de Escritores en

Tierras Altas, actividad impul-

sada por nuestra agrupación

cultural y que contó con el
apoyo financiero del munici-
pio. El evento fue todo un
acontecimiento, donde recibi-

mos escritores y poetas de
Uruguay, Argentina, Para-
guay, Bolivia y de nuestro
país. Valentino Paz, un joven
estudiante de filosofía y aspi-

rante a poeta, se convertiría

en mi asistente personal apo-

yándome en todas las activi-
dades propuestas: gestión de

alojamiento y alimentación
para los invitados, programa-
ción de presentaciones ante
las autoridades y comunidad

en general, recitales poéticos,

entrevistas radiales, visitas a

establecimientos educaciona-

les de la comuna y un sinnú-
mero de acciones que reque-
rían un sobresfuerzo a mi per-

sona y que él aliviaba en la
tarea.

El encuentro duró cuatro

días y a la tercera noche le
propuse al joven que se que-
dara en casa. Aceptó de bue-

su madre el permiso corres-
pondiente, quien trajo sus
medicamentos que requería
para dormir. A medianoche lo
conduje al dormitorio de visi-

tas, le indiqué su cama y
mientras se recostaba me fijé

que estaba pegado a la pan-
talla del celular. Al acercarme

me di cuenta que espiaba el
Facebook de una tal Mariluz
Venegas y mientras la obser-

vaba gesticulaba su nombre
con una extraña sonrisa. De
pronto sentí unas enormes

ganas de abrazarlo y en un
arrebato de locura me acer-
qué y besé su cuello. En esa
posición estuvimos alrededor

de quince minutos, hasta que

no aguanté más y lo besé. Él
respondió apasionadamente
mientras se sacaba la pole-
ra, los pantalones y los cal-
zoncillos. Acto seguido me
dijo «date vuelta» y comenzó

a puntearme por atrás.
El día de la finalización

del encuentro fue intenso y
estuvo cargado de emocio-
nes. Una de las más signifi-
cativas fue la denominada
'Ruta de despedida', la cual
consistió en realizar un reco-

rrido por los principales atrac-

tivos turísticos de la comuna:

el hospital psiquiátrico, el cen-

tro cultural, la casa museo del

escritor, la Sala de Artes Ro-
mino Cruz, el Cristo de Palo
y el Río Aguas Claras de Tie-
rras Altas. Debido a la alta de-

manda se hicieron tres reco-

rridos, Valentino se ofreció de

guía para la ruta que com-
prendía el hospital psiquiátri-

co, el centro cultural y el Cris-
to de Palo.

A mediodía me enteré,

nica, que Valentino había dis-

cutido sin motivo aparente
con el guardia de seguridad
del hospital, argumentando
que él estaba autorizado por

el servicio de salud para lle-
var a los escritores y escrito-

ras al recinto. Acto seguido
habría amenazado al guardia
con denunciarlo ante las au-
toridades correspondientes e

insultándolo a garabato lim-

pio. Me quedé mudo y no
pude reaccionar ante tamaña

noticia. En ese momento es-

taba en la plaza y en mi
desesperación me dirigí a
la iglesia, ahora con mi ca-
beza llena de pensamien-
tos confusos. Es mi culpa,
pensé, no debí molestarlo
anoche. Quizás no había
tomado su medicamento,
además pasamos casi toda
la noche tocándonos y be-
sándonos (debido a mi con-

dición de ostomizado no
pudo penetrarme) y me
puse a temblar. Diez minu-
tos después llamé a su ce-

lular y sonaba apagado.
Volví a intentarlo y no hubo

respuesta, lo que aumentó
mi angustia. Una hora más
tarde recibí una llamada de

un número desconocido.
- ¡ Aló! ¿ Augusto? -

apenas reconocí su voz de

pito sentí alivio y agradecí
a Dios el milagro. Al acto le

pregunté cómo estaba, es-

perando a que él contase
lo sucedido. Pero lo único
que dijo fue que había ter-
minado la ruta y estaba fe-

liz puesto que la misión es-
taba cumplida.

El almuerzo se sostu-
vo en un ambiente de ca-
maradería y buena onda.
Valentino leyó algunos
poemas de amor, Juan Ló-
pez hizo unas payas y las
poetas feministas dedica-

ron versos a la madre Tie-
rra. Al finalizar la jornada

hubo reconocimientos, ga-
lardones y abrazos. A las
diez de la noche estaba en

casa y a partir de las tres
de la madrugada no pude
pegar pestaña, pensaba en
Valentino y en su extraño

actuar en el recinto psiquiá-
trico.
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Decálogo para Liderar lo Público: Cuando

el cargo se ejerce con humanidad y sentido

Columna dirigida a las Nuevas Autoridades

Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo - Profesor de
Historia - Psicopedagogo. Psmiguel.rojas@hotmail.com

Hay algo que no siempre
se dice cuando cambian los
gobiernos y autoridades: El
Estado no solo se reordena
en lo administrativo, también

se reconfigura en lo humano.

Llegan nuevas jefaturas, nue-

vas miradas, nuevas formas
de ejercer el poder. Y ahí, en

ese momento silencioso en
que alguien asume un cargo,
comienza una historia que no
se mide solo en indicadores,
sino en cómo se trata a las
personas y a los trabajadores.

Porque liderar lo público
no es un acto neutro. No es
simplemente firmar documen-
tos, asistir a reuniones o cum-

plir metas. Es, ante todo, ha-
cerse cargo de otros. De sus
tiempos, de sus expectativas,
de sus frustraciones. Y tam-

bién aunque a veces se olvi-

de de sus dignidades.
He visto de cerca lo que

ocurre cuando una jefatura
entiende esto ... y cuando no.

Hay quienes llegan con la
convicción de aportar, de es-

cuchar, de construir con
otros. Pero también están
aquellos que aterrizan en el
cargo como si fuese un espa-

cio de validación personal o
política, como si el poder fue-

se una especie de certificado

de superioridad. Y en ese
pequeño desajuste que pare-
ce solo actitudinal comienza
a fracturarse algo mucho más

profundo: la confianza.
Porque el Estado, aun-

que muchas veces lo pense-
mos como una estructura, en
realidad es una red de rela-

ciones humanas. Funciona o
deja de funcionar según la ca-
lidad de esas relaciones. Y
ahí, el rol de quien lidera es
determinante.

Por eso este no es un
decálogo técnico. Es, más
bien, una reflexión desde la
experiencia, desde el territo-

rio, desde lo que uno obser-

va en pasillos, reuniones y
silencios incómodos.

Primero, algo básico
pero olvidado: el cargo no es

propio, es prestado. Se ejer-
ce por un tiempo, pero sus
efectos quedan. Las decisio-

nes que se toman no desapa-

recen con el cambio de go-
bierno. Se quedan en los
equipos, en las culturas insti-
tucionales, en la memoria de

quienes siguen ahí.
También es importante

entender que liderar no es a incomodarse, a reconocer
que otros saben cosas que
uno no. En territorios como
los nuestros, donde las reali-
dades son diversas y muchas

veces duras, no escuchar es

que los equipos no funcionan
mejor bajo presión constante;

funcionan mejor cuando hay
sentido, claridad y respeto.

Y aquí aparece algo que
debiese ser intransable: la
dignidad. El trato cotidiano, el

tono de una reunión, la forma

en que se escucha o no a un
trabajador. Todo eso constru-

ye o destruye. No se necesi-
ta un gran conflicto para de-

teriorar un equipo; basta con

pequeñas prácticas sosteni-
das de desconsideración. Mi-

radas que minimizan, decisio-
nes que no se explican, silen-
cios que excluyen.

En lo público, el respeto
no es un gesto amable: es una

responsabilidad ética. Hay
otro punto que pocas veces
se aborda con suficiente ho-

nestidad. Quienes asumen
estos cargos muchas veces lo

hacen con una historia políti-

ca detrás. Con convicciones,

con militancia, con un proyec-
to en el que creen. Y eso está

bien. No hay que negarlo.
Pero una cosa es tener

el corazón en un partido, y
otra muy distinta es gobernar

desde ahí. Cuando alguien
asume una jefatura, deja de
representar solo a su sector

y pasa a estar a cargo de per-

sonas diversas. De profesio-
nales con trayectorias distin-

tas, de territorios complejos,
de realidades que no caben
en una consigna. Y en ese
momento, la política no des-
aparece, pero debe ampliar-
se. Debe hacerse más res-
ponsable, más consciente de
sus efectos.

Porque cada decisión
tiene impacto. No es una fra-

se hecha. Es real. Una mala
decisión puede afectar un cli-

ma laboral por años. Una
buena conducción puede
transformar un equipo com-

pleto. Y eso, finalmente, re-
percute en algo mayor: la ca-

lidad del servicio que llega a
la comunidad.

Por eso también es cla-

ve escuchar. Pero escuchar
de verdad. No como trámite,
no como formalidad. Escu-
char implica estar dispuesto

mandar. Puede parecer obvio,

pero no lo es. Hay jefaturas
que confunden conducción
con control, orientación con
imposición. Y eso, tarde o
temprano, se devuelve. Por- un error que se paga caro.

Y junto con escuchar,
aparece la necesidad de sos-

tener algo que hoy es más frá-

gil de lo que creemos: la éti-
ca. No en los grandes discur-

sos, sino en lo cotidiano. En
cómo se toman decisiones, en
cómo se usan los recursos, en

cómo se construyen las con-

fianzas. La probidad no es una

declaración; es una práctica.

Quizás uno de los aspec-
tos más difíciles de asumir en

estos cargos es reconocer

que no se sabe todo. Que hay
que aprender, ajustar, corre-

gir. La soberbia, en cambio,
genera una ilusión peligrosa:
la de creer que el poder vali-
da cualquier decisión. Y no es

así. El poder sin reflexión solo

amplifica errores.
Al final, todo se resume

en una pregunta sencilla,
pero incómoda. ¿ Se está en
el cargo por convicción de
servicio, o por razones que
poco tienen que ver con lo
público? Si la respuesta es

para ejercer poder, para ins-
talar una posición o para vali-

dar una trayectoria, entonces

algo ya está torcido. Pero si
la respuesta es para aportar,

para construir, para mejorar
las condiciones de vida de
otros, entonces el sentido
cambia. Y con él, cambia tam-
bien la forma de liderar.

Porque lo público, en
esencia, no trata de cargos.
Trata de personas. Y quizás

ese es el punto más importan-
te de todos: entender que el

liderazgo en el Estado no se
mide solo por lo que se logra,
sino por cómo se logra. Por
el trato, por las decisiones,
por la huella que se deja.

En tiempos donde la
confianza en las instituciones

es frágil, liderar con humani-
dad no es una debilidad. Es,
probablemente, la forma más

profunda y más política de
fortalecer el Estado.

« Porque cuando el po-
der olvida a las personas, el
Estado se debilita. Pero cuan-

do las pone al centro, el Es-
tado deja de ser una estruc-

tura ... y vuelve a ser un pro-
yecto común».
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